
COMUNICADO DEL Dr. RAUL ALFONSIN ACEPTANDO LA CANDIDATURA A 

DELEGADO AL COMITE NACIONAL POR LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

"El extraño proceso partidario que hemos vivido me colocó en la obligación de supeditar mi decisión 
personal a la que ustedes sostuvieron. Como conocen, consideraba conveniente un repliegue y la for - 
mación de un movimiento interno, pero ante las circunstancias que se han dado y vuestra insistencia, 
no tengo ofra alternativa que acatar esa decisión. + 
En consecuencia, acepto la candidatura a Delegado al Comité Nacional por la Provincia de Buenos 

Aires. Creo que ustedes entienden perfectamente que no vamos a una lucha contra Ricardo Balbin,per- 
sonalidad del Radicalismo cuya trayectoria merece nuestro respeto y nuestro agradecimiento. Se trata, 
simplemente, de ejercitar nuestra democracia interna en una consulta directa al afiliado, que afianza 
rá la indispensable unidad de la U. C. R. 
En los próximos días, reafirmaremos nuestra actitud en un documento que elaboraremos en conjunte, 

que , de acuerdo d lo que hemos venido postulando, deberá expresar las orientaciones fundamentales 
que guian nuestra acción. Trabajaremos por la insfitucionalización, requisito indispensable para laree- 
lización del cambio en paz, pero, precisamente porque queremos una salida politica auténtica, no la 
buscaremos al precio de silenciar nuestra prédica, ni dejar de condenar lo que justamente deba ser con- 
denado. Insistiremos en el diálogo con todos los sectores populares y buscaremos coincidencias que, por 
encima de discrepancias, nos coloquen en mejores condiciones de lucha frente al privilegio, pero'pre- 
servaremos celosamente la individualidad de la U. C. R. que hoy mds que nunca debe inspirarse en la 
intransigencia de Irigoyen. 
Hombres y mujeres Radicales, en diferentes etapas de la vida argentina tomaron distintos rumbos. En 

estos momentos desean acercarse al viejo partido y no tenemos derecho a confundirlos con tácticas ab- 
surdas. El Radicalismo debe dar la mejor respuesta a la problemática nacional y efectuar al pueblo la 
propuesta más viable. 
Habrá que lograr la modernización de estructura partidaria, para obtener las condiciones óptimas que 

faciliten definiciones precisas y oportunas. Queremos nosotros, lo quiere el Radicalismo en su conjunto, 
reafirmar nuestra vocación de partido mayoritario, haciendo lugar a la hecesaria renovación que impor- 
ta en primer término, el reconocimiento de fodas las capacidades, a la vez que la custodia del acervo 
partidario. Para ello promoveremos la créciente participación de fodos los afiliados en las grandes deci- 
siones partidarias y en el quehacer político diario, exaltando el aporte invalorable del hombre del inte- 
rior y de las grandes concentraciones urbanas. 
Ratificaremos nuestra irrenunciable posición en mate ria de defensa de los intereses nacionales, seria- 

mente comprometidos por una política que nos cóndena a la dependencia. 
La posición popular del Radicalismo debe expresarse sin titubeo ninguno, para afirmar en la doctrina y 

en los hechos, la aspiración de concretar una sociedad justa, libre e igualitaria. 
Ratificaremos la linea histórica de la U. C. R. en el orden institucional, proyectándola urgentemente 

en el ámbito latinoamericano. 
En sintesis, aspiramos a concluif la obra de consagración de un gran partido popular, que sea viste 

por todos como el instrumento politico moderno, eficaz e idéneo para iniciar sin demora la gran trans- 
formación pacifica que las mayorías reclaman. 
Iniciamos una etapa en la vida de nuestra querida U. C. R. para la que convocaremos a los esforzados 

militantes de todas las horas y a los grandes contingentes juveniles que se han-sumado a nuestra marcha. 
Otras etapas trascendentales fueron la obra lúcida de hombres cuya lucha y sacrificio son lección per- 

manente de conducto para propios y extraños. - 
Antes de comenzar debemos mirar hacia atrds y comprender que nuestro parfido es su obra y que las 

grandes realizaciones futuras en procura de la liberación nacional, son nuestra responsabilidad. 
En lo personal, hubiera deseado ofra cosa. Casi diría que cualquier otra cosa. 
Pero quienes hemos tenido un gran maesiro en la vida politica, sabemos que no háy dolor humano ni 

sacrificio alguno que nos pueda alejar de la defensa de nuestras convicciones. 
Raúl R. Alfonsin. 
Buenos Aires, Marzo l6 de 1972." 
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